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			A quienes buscan hacer posibles sus sueños

		

	
		
			Capítulo 1

			Maisey McClone observaba ir y venir a las personas que la rodeaban en aquel aeropuerto de Montana. Su intención era visitar a su hermana mayor y pasar una temporada en Destiny, pero contaba con su mala suerte para dejarse olvidadas las cosas; por ejemplo, su bolso Louis Vuitton en alguna banca del lugar.

			Era un asunto relevante porque, dentro de un bolso que le había costado lo suficiente, llevaba su cartera, su móvil, y lo necesario para ella; así que, no sabía en qué momento del viaje se había descuidado.

			Y encima de todo, estaba en un pueblo sin conocer a nadie, ni tampoco tenía un teléfono para llamar a su hermana e informarle que ya estaba ahí, esperándola en un aeropuerto, rodeada de extraños a quienes sus familiares daban una calurosa bienvenida.

			Hizo una mueca, mientras evaluaba la situación donde estaba metida, pues en su momento le pareció agradable visitar Montana. Es decir, la boda de Liz y Charles, en aquel precioso y pintoresco pueblo de Montana, había sido increíble.

			Por supuesto que, al principio, Maisey no compartía la misma opinión que el día presente; había tenido sus reticencias porque no esperaba que su única hermana eligiera un sitio tan campirano cuando creyó que Liz y ella llevarían a cabo sus respectivas bodas en uno de los más afamados salones de Nueva York.

			Y sí, era chocante para ella, pero eran decisiones de los demás y no la suya. Y estaba bien. A fin de cuentas, podía dejar la jungla de asfalto y escaparse unos días a la placidez del campo, en la campestre casa de su hermana.

			Se sentó en su maleta y apoyó la barbilla en las manos sobre sus muslos; resignada porque tenía que esperar buen rato, en el aeropuerto, a que Liz fuera a recogerla. Podía darse cuenta de que, después de todo, no fue ninguna mala idea viajar hasta Montana y quedarse ahí unos días, el tiempo necesario para ordenar sus pensamientos y recargar pilas antes de volver al ruedo, en busca de trabajo y un apartamento, ya que no pensaba vivir toda su vida con Tori. La quería; era su mejor amiga, pero era chocante no tener un espacio propio y estar dependiendo de los demás. Planeaba ajustar su vida una vez de vuelta en Nueva York.

			Se pasó una mano entre los cortos cabellos platinos, y suspiró llena de pesar debido a la mala racha que atravesaba su existencia, tan tranquila hasta hacía unos días atrás. Es decir, tenía una vida perfecta; un trabajo por el cual había dado todo para crecer, para que vieran en ella a una persona digna de un mejor puesto; también, tenía un precioso novio que la adoraba con locura, que era su mundo entero, y siempre estarían juntos. Pero se dio cuenta de que nada de eso era real, de que todo era mera fantasía, y se despertó de golpe de ella, aborreciendo la realidad que la arrojó repentinamente.

			Se puso de pie y salió arrastrando su equipaje, para ir y sentarse a esperar a Liz en el estacionamiento, donde soplaba la suave y fresca brisa; donde podía respirar el delicioso aire del otoño, una de sus estaciones favoritas del año —además del invierno—, aquella en la que las hojas caían de los árboles y se formaba una crujiente alfombra de hojas secas en tonalidades rojas, naranjas y amarillas. Ya anhelaba viajar a Destiny, reposar después de aquel viaje que llevaba ansiando tanto aquellos días y que sabía le sentaría de maravilla.

			«¿Y si mi hermana me ha dejado abandonada aquí? ¿Si se olvidó de que hoy llegaba?», se cuestionó de repente la joven. Se puso de pie y se quedó ahí parada, divisando en todas las direcciones.

			No, desde luego que no. Liz estaba enterada a la perfección de que ella no conocía el lugar y no tenía ni un centavo en los bolsillos porque se había dejado olvidado el bolso por allí. Además, sabía que llegaría ese día, aunque no la hubiera llamado al arribar debido a que tampoco contaba con móvil y era bastante desconfiada para pedir prestado uno a algún extraño.

			Volvió a tomar asiento en la maleta. No contempló nada en particular, simplemente dejó que su mente entrara en un estado de meditación.

			Perdió la noción del tiempo allí, meditando sobre su vida, que pasaba delante de sus narices, cuando una destartalada camioneta Chevrolet aparcó enfrente de ella. Maisey alzó la mirada un tanto sorprendida, consciente de que no se trataba de ella a quien acababan de ir a recoger, pues no recordaba semejante desperfecto por parte de Charles.

			Sin mucho interés, observó bajar del vehículo a un tipo alto, de espaldas anchas y andar desganado. En realidad, todo en aquel tipo exudaba despreocupación conforme avanzaba directo a ella, que no dejaba de contemplarlo con desconcierto. Poseía un rostro de facciones angulosas, una perfecta nariz equilibrada para aquel rostro bronceado, labios rojos y sexis; además, lucía barba de varios días.

			A ella no le gustaban los tipos barbudos y greñudos, pero igual contemplaba al recién llegado con cierto interés suscitado; quizás, por el rato de aburrimiento que llevaba ahí, en espera de su hermana.

			Las gafas de sol impedían que viera sus ojos, pero los sintió fijos en ella. Y entonces, lo vio caminar en su dirección.

			—¿Maisey?

			—Sí, ¿y tú eres...? —cuestionó frunciendo el ceño de manera quisquillosa.

			El tipo se quitó las gafas de sol, lo que reveló unos bellos orbes azules, cuya atención mantenía fija en su rostro. Por unos instantes, sus miradas se encontraron, pero Maisey —que no estaba acostumbrada a mantener la mirada fija por mucho rato porque era de las personas que tenían la creencia de que los espejos eran una ventana al alma y de que, a través de ellos, podía conocerse a la persona— experimentó un deje de incomodidad y tuvo que rehuírsela, avergonzada por demostrar dicho sentimiento.

			—Chris Catteman —se presentó dedicándole una pequeña sonrisa—, el cuñado de Liz, tu hermana.

			Ante aquella confesión y dándose cuenta de que no se trataba al cien por ciento de un extraño, Maisey lo miró con detenimiento. Se parecía a Charles, aunque este era más alto —quizás, por una cabeza—, más ancho de hombros y de complexión atlética. Los mechones que asomaban por debajo de la gorra eran castaños, más claros en contraste con los casi negros cabellos de su cuñado.

			La actitud de Chris parecía despreocupada; vestía unos vaqueros desgastados, una vieja camiseta desfajada y botas de trabajo. Sin poder evitarlo, hizo una comparación con quienes se juntaba con regularidad y vio el gran contraste con aquellos chicos que se sentían modelos de catálogo. Este no parecía tan interesado en su aspecto.

			—Ah, sí—replicó al levantarse de un salto de su equipaje—. Sí, mi hermana no mencionó que alguien vendría a recogerme. Pero, igual, mucho gusto.

			Chris estrechó la mano que ella le ofrecía con fuerza, sin molestarse en ser suave con aquella chica cosmopolita que exudaba fragilidad. No estaba de buen humor para mostrarse agradable con ella, pero sí haría todo lo posible por ser una persona amable, pues se trataba de la hermana de Liz y adoraba a su cuñada para hacer un pequeño sacrificio.

			—¿Es todo tu equipaje? —Señaló las maletas a su lado.

			Maisey asintió con la cabeza. Si por ella fuera, habría cargado con todo su piso, pero se conformó con llevarse ese par de maletas Louis Vuitton que, por fortuna, no se había olvidado —como su bolso de mano—; lo demás se encontraba dentro de una bodega rentada.

			—Sí, no vengo por mucho tiempo —admitió encogiéndose de hombros con despreocupación.

			Chris asintió en silencio, se acercó a ella y le quitó el asa de la mano. Les echó un breve vistazo a las uñas, pintadas con un bonito color azul índigo; se trataba de uno de los colores favoritos de él, y le impresionó verlo en aquella desconocida.

			Sacudió la cabeza, para deshacerse de cualquier descabellado pensamiento, y llevó consigo el par de maletas hasta la camioneta; Maisey lo siguió en total silencio. Las echó a la cajuela, ignorando las miradas curiosas que le arrojaba la chica, evidentemente alarmada por que fuera a estropeárselas. No estaba de humor y no iba a ponerse a hacer caso a la hermana de Liz, ni mucho menos preocuparse en si estropeaba o no aquellas costosas maletas.

			Maisey se metió dentro de la camioneta sin esperar a que él le abriera la puerta o siquiera le diera indicaciones al respecto; podía manejarse solita, sin necesidad de otros. Además, se dio cuenta de que a Chris, por mucho que quería demostrar amabilidad, se le notaba que le costaba bastante trabajo mostrarse agradable, y ella no pensaba forzar las cosas.

			—¿Cómo supiste que era yo? —quiso saber una vez que ambos se montaron al vehículo, mientras forcejeaban con el cinturón de seguridad, en cuanto él estuvo sentado a su lado y encendía el motor.

			Chris hizo una pausa y la miró de reojo, frunciendo los labios, y recordó la descripción que Liz había hecho de su hermana pequeña; lo que hizo que él se hubiera aventurado, quizás, en equivocarse de persona. Después, se concentró en el frente y no en la espectacular rubia a la que llevaba.

			Tenía que admitir su mal humor de aquella tarde y esfumarlo para ver que Maisey era una mujer preciosa; quizás, no llamaba la atención por su espectacular atractivo ni pedía a gritos atención. No, ella tenía un algo que la hacía encantadora a la vista; quizás, aquella lisa melena casi platina, o la naricita salpicada de doradas pecas. Como fuera, Maisey era preciosa.

			—Por tu cabello —explicó.

			De manera automática, Maisey se llevó una mano a los cortísimos cabellos lacios, resultado por el permanente y el tinte de L’Oréal. Tori le había insistido en que se tiñera el cabello y lo volviera liso de manera temporal, tras haber terminado su relación con Evan, y la había convencido. Su amiga le había recomendado cortarlo de tajo, pero Maisey había pasado años cuidándolo para que creciera, y no porque su relación había resultado un desastre iba a deshacerse de su cabello.

			—Oh —expresó como si nada—. Sí, es un color lindo.

			Si Tori no la hubiera apoyado y no hubiera insistido en animarla, ella no se hubiera atrevido a hacer un cambio tan radical en su persona.

			—Muy llamativo —asintió él. Se puso en marcha, sin dar más charla.

			Maisey miró por la ventanilla el paisaje que se le ofrecía. Los caminos, bordeados de árboles; entre las hojas, se reflejaban los dorados rayos de sol que caían conforme atardecía, y el cielo despejado se teñía de oro y rosa.

			Destiny se encontraba a media hora de camino al Aeropuerto Internacional de Portland, y suponía que el transcurso del trayecto no sería desagradable teniendo a Chris de compañía. Por tanto, podía disfrutar del precioso paisaje que le ofrecía la naturaleza en un silencio que Maisey se dio cuenta de que empezaba a prolongarse, situación que para ella se volvía incómoda.

			—¿Puedo encender la radio? —preguntó tras unos minutos de silencio.

			Chris se encogió de hombros.

			—Adelante.

			Maisey empezó con su búsqueda de estaciones de radio y, al final, la joven sintonizó una estación al azar y le subió al volumen para tararear la canción que en aquellos momentos sonaba: «Magic», de Coldplay.

			—Adoro a Coldplay —comentó al tiempo que le lanzaba una mirada de soslayo a su acompañante—, sus letras son verdaderas obras de arte y transmiten ese sentimiento que te eriza la piel —señaló llena de entusiasmo—. ¿Te gusta escuchar a Coldplay?

			—Me da igual.

			Maisey asintió sin darle importancia a la escueta respuesta por parte de él; no buscaría más interpretaciones, salvo la que le daba y que ella escuchaba.

			Bajó la ventanilla de la camioneta para permitir que el viento se colara en el interior y despeinara sus cabellos. Uno de sus mayores goces era viajar. Le fascinaba andar por carretera, pues la hacía sentir libre, soñar y relajarse. Desde pequeña disfrutaba de recorrer los caminos; de aquellos pequeños placeres de la vida que, aunque los repitiera montones de veces, los continuaba disfrutando a lo grande.

			Chris le echó un vistazo a aquella mujer y, sin poderlo evitar, bostezó. Se moría de ganas por llegar a casa y meterse a la cama, descansar y olvidarse del mundo, de aquel día de locos.

			El trayecto le parecía eterno y charlar con ella no le apetecía en absoluto. Sabía que estaba portándose como un completo grosero y que no se merecía semejante comportamiento, mas era incapaz de ocultar su frustración y fastidio ante el hecho de haber salido cuando estaba frito por el trabajo. Y Maisey no era culpable de nada, pero era más sencillo acusarla que admitir que pudo haberse negado a ir a recogerla y haber disgustado a Liz.

			—Te agradezco que hayas venido a por mí —escuchó hablar a Maisey, que se giró hacia él—. Sé que has de tener un montón de cosas que hacer, pero viniste por mí y eso es algo que te agradezco sinceramente.

			—Sinceramente, lo hago por Liz.

			Chris respondió frío y cortante. En serio, de momento, hacía hasta lo imposible por no quedarse dormido y estrellarse contra algo o atropellarlo.

			Maisey le dedicó una mueca de desagrado. No había querido sonar tan pesado con ella, pero a esas horas apenas podía mantener los ojos abiertos y la atención fija en el camino. No estaba interesado en conversaciones para rellenar silencios, le importaba cumplir con su cometido y llegar a su destino.

			—Bien, de todas maneras, gracias.

			Y aquella fue toda la conversación que mantuvieron a lo largo del trayecto. No había otro sonido en la cabina, salvo las canciones que se trasmitían por la radio, porque Maisey no volvió a tararear ninguna de ellas. Y Chris se evitó la molestia de ser él quien entablara una conversación con su compañera de viaje: no tenía ningún tema y dudaba de que ella quisiera seguirle el hilo.

			—No he estado en Destiny desde la boda de mi hermana —comentó Maisey para romper el silencio, y Chris renegó. Ella detestaba los incómodos mutismos—. Jamás he entendido por qué mi hermana prefirió casarse en un pueblo tan alejado de Nueva York —siguió parloteando—; es decir, no tiene las mismas comodidades que la ciudad, y mi hermana nunca planeó una boda en el campo. Siempre soñamos con casarnos en un gran salón con orquesta y todo eso y, en su lugar, Liz se casó al aire libre y con un chelista. —Dio un largo suspiro teñido de dramatismo—. No lo entiendo. Fue muy campestre, poco que ver con nuestros sueños infantiles.

			Chris le lanzó una mirada de refilón. Coincidía con ella, pues tampoco él entendía cómo su hermano se había casado con la hermana de una esnob como aquella cuando se suponía que iban por lo tradicional, por chicas criadas en Destiny: sencillas y lindas.

			Sí, Liz era lo uno y lo otro, pero no entendía cómo, de todas las chicas de Destiny, se había casado con una completa extraña de la Gran Manzana. Y para no variar, con su parentela; porque obviamente, cuando te casas, también lo haces con la familia, y prueba de ello era la parlanchina rubia que iba sentada a su lado.

			—Tampoco yo —admitió Chris en voz alta—. Ambos así lo quisieron y no te consultaron nada, a pesar de que eras la dama de honor; o a mí, que era el padrino. Son sus vidas y es lo importante.

			Maisey abrió la boca para decir algo; sin embargo, volvió a cerrarla para evitarse discusiones incómodas con el cuñado de Liz. Estaba claro que el tipo se empeñaba en portarse como imbécil.

			Se cruzó de brazos y se juró mantener la boca cerrada por el resto del trayecto. Y pese a su promesa, no era su fuerte estarse callada por mucho tiempo.

			—Precisamente, no tenían que consultarme nada a mí —replicó disgustada—. No se trataba de mi boda, sino de la boda de Liz con tu hermano; si ellos quisieron hacerla en el campo, me parece que es muy su problema. Y sí, son sus vidas y es lo importante.

			Chris sacudió la cabeza y ocultó una sonrisa divertida. Por alguna extraña razón, la hermana de su cuñada prometía ser un dolor de cabeza, pero la idea sonaba tentadora; además, hacía años no se cruzaba en el camino a alguien así.

			—Y si se tratase de mi boda, créeme que ni loca la hago a campo abierto —bufó—, con todos esos mosquitos de aquí para allá y con el calor arruinando el maquillaje. —Sacudió la cabeza en total negativa—. Desde luego que no lo haría. —Hizo una pausa y sonrió al recordar algo—. Pero fue linda la boda de nuestros hermanos, ¿no te pareció? Dos enamorados, y lo significativo del embrollo es eso: su amor.

			Chris agradeció en silencio al ver aparecer las luces del pueblo. Por fin, en casa y a punto de desembarazarse de aquella parlanchina.

			Maisey miró asombrada a su alrededor, tantas luces y tiendas a lo largo del camino. Destiny era un pueblo precioso y resultaba agradable. Como cualquier otra turista, ella disfrutaba de los pequeños pueblos y su tranquilidad.

			Vagamente recordaba que la casa de su hermana quedaba cerca de un centro comercial y de una plaza. Así que no se sentiría tan perdida en aquel pueblo o, por lo menos, no estaría el día entero metida entre cuatro paredes.

			Chris resopló al ver ponerse un semáforo en rojo, ya quería llevar a aquella mujer a casa de su hermano e irse a descansar. El día siguiente no pintaba que iba a ser lento, y eso era algo que lo tenía de nervios; especialmente, si tenía planeado levantarse a las cuatro de la mañana, como solía hacer a diario, y ya pasaba de su horario de dormir. Aquel día tenía tantas cosas en la cabeza que no lograba concentrarse en una sola.

			—Puedo caminar. —Oyó que Maisey volvía a abrir la boca. Tuvo que mirarla de reojo—. Recuerdo bien el camino que lleva a casa de Liz, no voy a perderme.

			Cuando se giró hacia ella, Maisey ya estaba prácticamente bajándose.

			—Espera. —Alcanzó a agarrarla de la muñeca. El semáforo volvía a estar en verde—. No querrás ser aplastada, ¿verdad?

			No fue la sonrisa de medio lado lo que la hizo quedarse quieta, ni el delicioso olor que emanaba de aquel hombre —una mezcla de menta, pino y madera—, sino su sentido común. Claro, tenía que mantenerse lejos de los problemas y no quería causarle inconvenientes a nadie, mucho menos el primer día de aquella estadía en Destiny.

			—Lo siento —murmuró apenada—, me he emocionado y se ha ido un poco el sentido común. El pueblo es lindo.

			Chris volvió a ponerse en marcha, pese a que hubiera sido una excelente idea dejarla caminar hasta la casa de Liz. A fin de cuentas, quedaba a un par de calles de donde se encontraban, y no le haría nada mal a aquella chica respirar el aire fresco del lugar para que circularan bien sus ideas. Pero le había prometido a Liz llevarle a su hermana a salvo, y eso haría.

			—¿A qué te dedicas? —quiso saber ella, mirándolo expectante con aquellos risueños ojos castaños—. Si no te molesta, por supuesto, contármelo —agregó de inmediato—. Solo lo hago para mantener una conversación y que no vayas a quedarte dormido, y terminemos contra una pared. Parece que caerás muerto de agotado esta noche.

			Chris puso los ojos en blanco, fastidiado por ser tan obvio.

			—Soy arquitecto. —Se encogió de hombros tras explicarle aquello—. Nada del otro mundo. Construyo casas, elaboro planos, trabajo con la madera, y todo eso. Además, todavía vivo en la granja familiar, con mis padres, y les echo una mano siempre que puedo. —Siguió hablando como si nada, sin perder de vista las líneas amarillas de la carretera que se extendía delante de ellos—. Supongo que, de dónde vienes, no es muy interesante este trabajo, pues Liz me ha contado que tú y tus amistades se relacionan mucho con gente de la farándula: actores, modelos, y así. ¿A qué te dedicas con exactitud, Maisey?

			Esperó cualquier respuesta, menos tanto silencio, que le sorprendió por parte de su acompañante; ya que, durante todo el trayecto, no había cerrado la boca y, sin embargo, en ese momento estaba callada. ¿Acaso la habría ofendido por algún comentario, o su tono no era para nada amable?

			Cuando miró hacia ella, se llevó la sorpresa de que Maisey se había quedado completamente dormida. Su cuello descansaba contra el respaldo del asiento, y tenía la boca entreabierta; roncaba muy queda.

			Chris estuvo a punto de soltar una carcajada al verla rendirse tan pronto; sin embargo, se contuvo. No quería despertarla ni comenzar a hablar de nuevo para tener que participar en una conversación contra su voluntad; así que decidió dejarla dormir hasta llegar a casa de su hermano, a su destino en Destiny.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Me alegra que hayas decidido pasar una temporada con Charles y conmigo, hermana —comentó Liz, como quien no quiere la cosa, a la mañana siguiente de la llegada de Maisey a Destiny—. ¿Puedo saber el porqué de tu decisión?

			Maisey miró a Liz por encima de su humeante taza de café; era consciente de que, en algún momento, su hermana querría saber por qué había decido tomarse unos días de descanso. Ella, la adicta al trabajo. Pero no esperaba que fuera, precisamente, la mañana siguiente de haber llegado. Intuía que aquellos días no serían muy agradables si tenía a Liz encima de ella, queriendo conocer con insistencia cada detalle de su desastrosa vida.

			Suspiró con pesadez, dejó la taza sobre la mesa y miró con mucha atención a su hermana, casi suplicando que no hubiera sacado el tema a colación, pero ya estaba y no había vuelta atrás.

			Se encontraban en la cocina de esta. Una habitación pequeña y acogedora, con paredes de madera pintadas en color caramelo, una mesa redonda cubierta con mantel a cuadros rojos y blancos. Había una gran ventana desde donde podía divisarse la calle —desierta a esas horas de la mañana— y el jardincito, cuidado a la perfección, con margaritas y gerberas plantadas de distintos y llamativos colores.

			La cocina de Liz parecía una réplica exacta de la de su abuela, especialmente si se prestaba atención a las pequeñas macetitas con dibujos de una granja en miniatura sobre el alféizar con violetas.

			—Vale, quise tomarme unos días de descanso porque te echaba de menos, y hacía tanto tiempo que no me visitabas que decidí yo hacer las maletas y emprender mi viaje hasta acá —respondió despreocupada.

			Liz no se tragó aquello al vuelo y se la quedó mirando con ojos inquisidores. Conocía a su hermana, casi tan bien como conocía la palma de su mano, e intuía que había más detrás de aquella excusa.

			—Quiero la verdad, Maisey —exigió colocando sus manos encima de la mesa.

			Maisey frunció los labios. ¿Por qué tenía que ser tan pesada con ella y, además, tan temprano? Todavía no llevaba ni la mitad del café y ya la obligaban a hacer trabajar a su cerebro sin cafeína suficiente.

			—Muy bien, ¿quieres la verdad?, pues aquí la tienes. —Tomó una gran bocanada de aire—. Evan me dejó por su secretaria. —Soltó la bomba ignorando la punzada de dolor que sintió en el pecho—. Es una mujer hermosa y tiene un cuerpo de infarto en comparación conmigo, que soy tan simple. Se enamoró de ella, o eso fue lo que me dio a entender, ya que nuestra relación se empezaba a enfriar y no me veía muy convencida de hacia dónde íbamos nosotros. —Se encogió de hombros—. Y bueno, me dejó por ella y me quedé sola, ¿qué te parece?

			Liz soltó un bufido y miró a su hermana con gesto molesto, sin sentir lástima. Al menos, no le daba pena a su propia hermana. Era todo un consuelo.

			—Es un cretino —murmuró Liz al final de escuchar paciente y en silencio la confesión de Maisey—. No entiendo cómo rayos pudiste haberte fijado en esa especie de animal. Tú, que eres tan lista y él, tan imbécil. —Sonrió con cariño—. Mi pequeña es una chica inteligente y ese baboso jamás te mereció. Me da alegría que lo hayas abandonado y espero que, al final, vea el error que cometió revolcándose con una cualquiera y dejándote ir.

			Maisey hizo un puchero para no reír ante la molesta reacción de Liz.

			—Sí, bueno. —Dio un sorbo a su café—. No soy perfecta, eso es todo. También, me equivoco y, ya ves, Evan dijo adiós. —Agitó la mano en el aire, despidiéndose de la nada—. Me sentía perdida entre nuestras amistades; es decir, todos querían consolarme y al mismo tiempo enterarse, con lujo de detalle, de lo ocurrido. Así que aquí me tienes, escapando de lo mundanal e igualmente dispuesta a embargarme en una nueva ventura, pues también renuncié a mi trabajo.

			Liz apretó sus manos con fuerza por encima de la mesa y le sonrió a su hermana, tratando de infundirle valor y ánimo moral, que era lo que necesitaba. Era un verdadero alivio enterarse de que Maisey había dejado al imbécil de Evan, pero el saber también que había renunciado a su empleo —al cual le había invertido bastante tiempo y esfuerzo— lo veía de un modo un tanto decepcionante. Maisey no era de las personas que renunciaban a un proyecto; sin embargo, eran sus decisiones y ella no podía influir en ellas.

			—Me encanta tener a mi hermana pequeña en casa. —Fue su respuesta. Le acarició la mejilla, como muestra de cariño, y suspiró—. Te echaba de menos, tonta. Además, son buenos los cambios. Recuerdo que llevabas varios años metida en ese empleo, con una jefa mediocre que no veía tu potencial. —Fueron sus palabras de aliento—. Me da gusto que hayas decidido renunciar y darte un respiro de la rutina.

			Maisey sonrió, dispuesta a no sentirse como una mentirosa al engañar con desfachatez, en la cara, a su hermana. No fue ella quien había renunciado, para nada; fue la idiota de su jefa quien había decidido echarla del empleo porque Maisey no podía soportar la carga de más trabajo encima; además del peso emocional, cuando su corazón estaba hecho añicos, tras ver por sus propios ojos que le había puesto los cuernos.

			—Yo también. —Fue su respuesta risueña—. Las fiestas sin ti no son las mismas, boba. —Hizo una pausa y se olvidó de su reciente peso de conciencia—. Por cierto y cambiando radicalmente de tema, conocí a tu cuñado y déjame decirte que...

			La sonrisa de Liz resplandeció al instante y la interrumpió.

			—Sí, Chris es un encanto.

			Maisey miró a su hermana boquiabierta. Aquello no era lo que pretendía decir porque, desde luego, no era el concepto que tenía del tipo.

			—¿Encanto? ¡Cielo santo! Si tu cuñado parecía el ogro del cuento. —Se terminó su café pese a haberse quemado la lengua en el acto—. Tuve que entablar conversación casi a la fuerza porque él se empeñaba en mantener cerrado el pico, y eso no va conmigo. Lo sabes, sabes que me fastidian los interminables silencios. —La culpó sacudiendo el índice como niña pequeña—. Qué antipático es.

			Liz suspiró avergonzada ante la acusación de su hermana, porque era culpa suya que Maisey tuviera un concepto erróneo respecto a Chris; pues desde luego que su cuñado era lo contrario a la opinión de su hermana, solo que lo habían cogido en un mal momento. Pero él había hecho todo por complacer a Liz y, por ende, mostrarse antipático con Maisey.

			—Yo tengo la culpa de su antipatía —admitió avergonzada, encogiéndose de hombros—. Chris tuvo un agotador día, como diariamente termina al final. Y encima de todo, le pedí que te recogiera porque me era imposible hacerlo yo misma, pues estaba bastante liada con el trabajo y no quería atrasarme en él. Por eso le insistí en que me hiciera un favor así. —Hizo un mohín—. Y Chris fue incapaz de negarse. Discúlpalo, todo ha sido culpa mía.

			Maisey entendía la antipatía de Chris y no le guardaba rencor porque ella, en su lugar, no hubiera hecho lo mismo; es decir, hubiese preferido dormir a pierna tirante que conducir, cuando estaba muerta de cansancio, en busca de una boba como ella, que perdía las cosas y no tenía medio para moverse. Tal vez, después de todo, él no era tan pésima persona como había imaginado anoche.

			—Vale, supongo que, en su lugar, me habría negado —admitió en voz alta ante la sonrisa de asentimiento que Liz le dedicó—. Por cierto, ¿a dónde iremos hoy? Es sábado.

			Liz se dio cuenta de que Maisey llegaba en un momento muy ocupado para ella y para sus alumnos. Como profesora de cuarto grado de primaria, adoraba a sus chicos y, de vez en cuando, realizaba planes con su grupo. Salían por ahí, en compañía del comité de padres de familia, y aquel fin de semana ya tenía fraguado un campamento con todos ellos; evento que, evidentemente, no incluía llevar a Maisey.

			—Maisey, lo lamento.

			—¿Cómo que lo lamentas? —quiso saber, frunciendo el ceño y confundida por sus palabras—. ¿Qué es lo que lamentas? Explícate, por favor.

			Liz se levantó de la mesa y recogió los trastos para llevarlos al fregadero, en un intento por hacer tiempo antes de responder a sus cuestiones. Abrió la llave del grifo y los dejó remojando para después lavarlos; a continuación, se giró hacia ella y recargó una cadera en el fregadero, cruzándose de brazos y mirando a su pequeña hermana a la cara.

			Estaba contenta por tenerla de visita, pero lo cierto era que no podía romper sus planes por el mero hecho de su visita. Ya habría más oportunidades de pasarlo con ella, pero ese fin de semana no.

			—Este fin de semana, mi grupo y yo ya planeamos salir de campamento —explicó mientras observaba las expresiones de indignación que cruzaban el rostro de Maisey—. Es algo que llevamos planeando desde hace mucho tiempo, y no puedo cancelarlo. De hecho, la salida es a las diez de la mañana, y apenas tengo tiempo de nada. —Sonrió a modo de disculpa—. Ya tendremos oportunidad de pasar todo el tiempo del mundo juntas, ¿vale?

			Maisey se quedó boquiabierta. ¿Qué se suponía que iba a hacer, aquel fin de semana, sin su hermana? Fue a visitarla porque creyó que la vida de Liz sería como el de cualquier mujer casada, es decir, tranquila y sin mucho que hacer a pesar de ser profesora.

			Sin embargo, Liz le salía con aquello: con que ya tenía planes antes que ella y no podía cancelarlos, ni siquiera porque se trataba de su propia hermana. Menudo fin de semana con el que empezaba su estancia allí.

			—Puedo acompañarlos, a mí me encanta el aire libre y todo eso —ofreció en un ridículo intento por mostrarse efusiva.

			Liz sacudió la cabeza; su hermana nunca había sido de las que adorasen salir de día de campo ni mucho menos pasar una noche a la intemperie, invadida por bichos e inclemencias climáticas. Conocía perfectamente a Maisey, y mentía con su oferta.

			—Maisey, te la pasarás bien aquí, cariño —señaló en tono tranquilizador—. Ya tengo a quienes me ayudarán a cuidar a los niños. Charles es bueno para jugar juegos de mesa, Nintendo y todo eso, así que no te aburrirás con mi marido en casa. Y de paso, Chris puede venir con ustedes y quedarse un rato como compañía. —Se encogió de hombros, restándole importancia al asunto—. También es bueno.

			A Maisey no la convencía su oferta en absoluto ni tampoco le interesaba quedarse el fin de semana con Chris, con quien su primera impresión no fue la mejor e intuía que él compartía el mismo sentimiento de ofuscación.

			—Supongo que no me perderé si salgo a conocer yo sola el pueblo.

			—Destiny es un pueblo pequeño y acogedor. —Sonrió Liz—. Las personas son muy agradables y, si llegas a tener problemas guiándote, ellos pueden ayudarte.

			Maisey arqueó las cejas de manera interrogatoria.

			—Liz, ¿te das cuenta de que me describes este pueblo como la ciudad de Bob el Constructor o de Barney? —bufó frustrada—. Tanta buena gente y todo eso me asusta. Podría llegar a convertirse en una película de asesinatos, en lugar de ser una experiencia grata. —Movió la cabeza—. No lo sé, con sinceridad, no me convence tu oferta, hermana mía.

			Liz negó en silencio, sonriendo ante tales ocurrencias.

			—Linda, deja tu mal humor para otro momento —le aconsejó antes de salir de la cocina—. Te estás haciendo una tormenta en un vaso de agua.

			Maisey la siguió enfundada en su pijama de franela color rosa, con las pantuflas de conejo y con los despeinados cabellos platinos en total desorden, como de costumbre. No entendía cómo Liz siempre se encontraba tan radiante y lista, a tan temprana hora, si a ella se le iba la vida en despertarse, y ni mencionar el rato que tardaba arreglándose.

			Fue tras ella hasta el salón de estar, ofuscada y, sí, haciéndose una tormenta en un vaso de agua por el mal rollo que estaba pasando al ser consciente de que se quedaría sola y su hermana se iría con su grupo de alumnos de campamento.

			Sin embargo, se detuvo de golpe al encontrarse con Chris y su metro noventa, parado a mitad del salón y con una ancha sonrisa en los labios. No esperaba tenerlo allí, sin antes avisar de su presencia, ni mucho menos a una hora tan ridículamente temprana.

			«Qué hombre tan arrogante», pensó más ofuscada que en el primer instante de asimilar que se quedaría sola aquel fin de semana.

			—¡Chris! —Liz se abalanzó sobre él y lo besó en la mejilla—. Me alegra que hayas venido a desayunar con nosotras. —Le dio unos golpecitos en el pecho mientras sonreía—. Charles acaba de irse.

			Maisey se la quedó mirando a su hermana sin evitar la sorpresa y desagrado que aquello le provocaba. Ellas ya habían desayunado, y Charles hacía horas que se había marchado al trabajo; por tanto, no tenía caso que él se instalara tan cómodo en su cocina.

			—No, no he venido a desayunar. —Sonrió a su cuñada—. Pasé a saludar.

			Maisey lo miró de arriba abajo. Aquella mañana no usaba gorra; por ende, pudo fijarse que tenía el cabello cobrizo e iba atado en un moño que dejaba salir algunos mechones rizados.

			Seguía llevando barba de varios días y vestía informal —igual que la noche anterior— y, pese a la primera impresión desagradable que había de él, también se dio cuenta de que era un hombre guapo y —desde luego, muy en contra de su opinión— bastante agradable. Cuando aquellos ojazos azules la miraron fijo, se sintió ridícula.

			—Bueno, le explicaba a Maisey que eres un as para los juegos de mesa, igual que tu hermano, así que no hay razón para que mi hermana se aburra este fin de semana sin mí.

			Chris le dedicó una sonrisa traviesa a Maisey, la cual tuvo que mostrarse impasible pese a que algo dentro de ella pegó un brinco. La hacía sentir incómoda el modo con que la miraba, y mucho más incómoda el modo en que ella se sentía en su presencia, cerca de él; porque, para su mayor desagrado, una sensación de calidez se instaló en su pecho.

			—Me defiendo —admitió él al tiempo que cruzaba los brazos sobre aquel amplio pecho; consciente de la mirada de la hermanita de Liz, que no perdía detalle alguno—. Así que ¿qué tal ha sido tu despertar lejos de tu mundana vida?

			Maisey lo miró de reojo, se encogió de hombros y fingió que no le afectaba en absoluto aquel hombre que, además de sexi, su voz era toda una completa delicia. «Contrólate, Maisey, estás enloqueciendo», se reprendió por experimentar semejantes sensaciones por él.

			—No me quejo —respondió ella por pura educación y arrugó la nariz al recordar un detalle—. ¿Has escuchado mi conversación anterior?

			Chris se pasó una mano por la barba y asintió en silencio, pensativo. Para horror de Maisey, en lugar de enfadarse con él por metiche, observó como la recorría descaradamente con la mirada, sin perder el más mínimo detalle de su vestimenta.

			Se cruzó de brazos, en un intento por escudarse de aquellos ojos azules, y la sonrisa de Chris se amplió más al notar su evidente incomodidad.

			—Oh, yo tengo que ir a por mis cosas —anunció de repente Liz, quien se apresuró a besar a cada uno en la mejilla—. Chris, te quedas en tu casa. Maisey, te quiero, cariño.

			Y así fue como Liz salió corriendo de la estancia y los dejó solos en aquella habitación que, de momento, le resultaba pequeñísima a Maisey ante aquel hombre.

			Tenía un físico increíble. La camiseta verde musgo que llevaba puesta resaltaba aquel torso de suaves músculos atléticos, los fuertes brazos y completamente ese cuerpo, sin un gramo de grasa.

			Chris se cruzó de brazos y sus bíceps se marcaron en el acto; para horror de Maisey, fue incapaz de quitarle los ojos de encima, por mucho que deseara tratarlo y así evitarse malos ratos como los que acostumbraba pasar.

			—¿Qué te apetece desayunar? —preguntó Maisey desviando la mirada y haciendo acopio de ser una buena anfitriona—. ¿Hum?

			—¿Sabes cocinar?

			Aquella respuesta que obtuvo por parte de él la dejó boquiabierta. «Grosero», pensó ella sin perder su cordialidad. Porque podía ser cordial con él y demostrarle que no era ninguna perra.

			El lado positivo era que, por fin, estaba con su hermana y era capaz de lidiar con aquel hombre. Pero ¿realmente era algo positivo batallar con él?

			—Hay tostadas con mermelada de piña y café recién hecho —respondió ignorando su comentario sarcástico—. No puedo ofrecerte más, lo siento.

			Chris sacudió la cabeza, pasó a su lado y entró a la cocina, seguido por una suspicaz Maisey.

			—Supongo que, este fin de semana, no tendrás mucho por hacer, ¿no? —quiso saber poco interesado.

			Maisey sacudió la cabeza mientras lo contemplaba servirse el café en una gran taza de porcelana de un tono verde chillón y, para desagrado suyo, se dio cuenta de que ni siquiera le puso azúcar. ¿Cómo podía beberlo así?

			—Ya tengo planes —comentó, algo que a leguas era mentira. Chris alzó una ceja al tiempo que se llevaba la taza a los labios, interrumpiéndose—. Iré a recorrer el pueblo, me interesa conocer el sitio donde pasaré algunos días. —Se encogió de hombros con despreocupación—. Quiero familiarizarme.

			—No es Nueva York.

			—No, de eso estoy segura. —Se sentó en una de las sillas y se cruzó de piernas—. A mí me encanta el pueblo, es el nuevo hogar de mi hermana y llama mi atención.

			Chris tiró de una silla y se sentó enfrente de ella, lo que hizo que Maisey resistiera su cercanía, pues no pensaba echarse atrás y convertirse en blanco de sus burlas.

			—Hay sitios interesantes —señaló Chris como si nada, siendo amable con la hermana de su cuñada—. Hay varias tiendas, un supermercado, salones de belleza, una academia de baile, restaurantes, heladerías, cine, librería, cafés, biblioteca y un bar. —Se encogió de hombros—. Tienes toda una guía.

			Lo que ella entendió era que él no sería su guía. Perfecto, no le importaba. Conocería más gente agradable, porque con Chris era imposible llevar la fiesta en paz.

			—Gracias. —Sonrió distante—. Supongo que hay guías turísticas en los puestecitos de revistas, ¿no?

			Chris soltó una carcajada y ella se lo quedó mirando sin entender cuál había sido el chiste. La fastidiaba tener que tratar con una persona así, con tan poco tacto; a Maisey, que era una persona sensible, le disgustaba que los demás no lo fueran con ella, que no la comprendieran mejor.

			Chris se levantó de la silla y fue a dejar la taza en el fregadero para lavarla a prisa, pues tenía que irse a trabajar.

			—Maisey, te daré mi número de móvil para que me llames por si te encuentras perdida. —Le escribió el número en un bloc de notas que había pegado al refrigerador—. No me perdonará Liz si permito que te pierdas mientras te deja conmigo. —Le guiñó un ojo—. Cuídate, ¿vale?

			«¿En serio me cree una idiota?», pensó llena de indignación al ver salir a Chris de la casa, tras dedicarle una fingida sonrisa.

			Daba la casualidad de que ella capaz de defenderse solita; vivía en una ciudad mucho más grande que aquel pueblecito y, por tanto, sabía manejarse, en donde quiera que fuese, sin necesidad de terceros. Chris la insultaba sin piedad, usando palabras y modales amables, y ella se lo permitía; pero ya vería él con quién estaba tratando.

			Rompió el papelito en pedazos y arrojó el contenido al cesto de la basura. Ni loca iba a pedirle ayuda a aquel hombre tan insoportable. «¿Qué habrá pensado Liz al dejarme con aquel hombre?», se preguntó con desconcierto mientras sacudía las manos.

			***

			—Tu cuñada es un fastidio —se quejó Chris con su hermano, mientras avanzaban por la calle que llevaba a la construcción. No tenía muchas intenciones de conducir a toda velocidad, así que iba a un paso considerable—. Es en serio, no entiendo cómo puedes tener a algo así en tu casa.

			Charles se encogió de hombros, restándole importancia al asunto. Quería a su cuñada y le agradaba tenerla en casa, visitando a su hermana y quedándose un tiempo con ellos. No le interesaba en absoluto si a Chris le parecía buena o mala idea tener a Maisey ahí; a fin de cuentas, él no iba a lidiar con ella. Además, no comprendía el porqué de su desagrado hacia Maisey, pues la chica era una dulzura.

			—Maisey es un encanto —explicó, ignorando la mirada de fastidio que recibió por parte de su hermano—. Sí, seguramente, anoche tú te sentías exhausto y ella no paró de hablar, pero Maisey es así cuando se siente nerviosa y... —Resopló—. Compréndela, no te conoce de nada; es normal.

			Chris sacudió la cabeza con frustración.

			—Ella no es normal —exclamó—. Una persona «normal» guarda silencio cuando la otra persona no desea participar en la conversación, y tu cuñada ahondó y ahondó en un tema que no estaba interesado en seguir, ¿comprendes?

			—Procura ser paciente, ¿de acuerdo? —recomendó Charles, ignorando el comentario por parte de su hermano—. Quiero evitarme problemas innecesarios con Liz.

			Chris frenó, al ver ponerse el semáforo en rojo, y se quedó pensativo. La idea de ser paciente con la cuñada de su hermano era absurda; él era una persona paciente y se llevaba bien con todo el mundo, especialmente con las mujeres, así que no entendía por qué con Maisey resultaba todo tan difícil.

			Si tener una conversación resultaba caso perdido, ni siquiera podía imaginarse pasar tiempo extra con ella. Sería una tarea titánica y él no estaba dispuesto a malgastar su tiempo con personas que, sencillamente, no encajaban en su entorno, o él en el suyo.

			Pero tenía que sincerarse consigo mismo y admitir en voz alta la idea que tenía rondando su mente desde el primer instante que la había visto afuera del aeropuerto, luciendo tan pequeña y delicada, en espera de alguien que quizás no llegaría.

			Aprovechó esos segundos para comprobar que los grandes ojos castaños resultaban transparentes en cuanto a los sentimientos que transmitían; se reflejaban, ya fueran recelo o fastidio.

			Maisey no se guardaba nada, porque todo lo decía con una sencilla mirada. Pero no solo sus ojos lo fascinaban, sino el pequeño rostro vivaz, salpicado de puntitos en la nariz que —con los rayos dorados— adoptaban el mismo tono, y aquellos labios rojos y llenos. Su mirada era incapaz de apartarse.

			—Es guapa —admitió al recordar la imagen de aquellas largas y esbeltas piernas, enfundadas en un ridículo pijama de franela rosa, de esa misma mañana.

			Charles lo miró bastante serio.

			—Ni se te ocurra meterte con Maisey, Chris —le advirtió amenazador y, al ver que su hermano pretendía refutar, agregó de inmediato—: Escucha, eres mi hermano y te quiero mucho, pero se trata de la hermanita de mi esposa, y esa hermanita es... frágil —comenzó a explicar, gesticulando con las manos. Liz le contó las sospechas que tenía del porqué Maisey había viajado hasta ahí, y ambos coincidían en que se debía a que ella había roto con su novio. Así que tenía que advertir a Chris de no acercarse a ella, pues lo conocía y no deseaba que la ilusionara—. Y no me refiero a su fisionomía, sino a algo más. Así que te ruego que no le pongas los ojos encima a Maisey y no pretendas querer convertirla en otra más de tus conquistas, porque no pienso permitírtelo, ¿vale?

			Chris bufó. Resultaba innecesario que Charles se pusiera tan intenso y, para ser sincero tanto con él como con su hermano, si de pura casualidad le entraba la idea de mirar como «mujer» a Maisey y no como muñeca de porcelana —frágil y sin vida—, cabía la posibilidad de que lo metiera en líos. Siempre lo que parecía sencillo conllevaba peligros, y de ninguna manera pensaba arriesgarse con ella.

			—Ni siquiera se había cruzado por mi cabeza semejante monstruosidad —se burló fingiendo estremecerse—. No es mi tipo, ¿vale? —Puso los ojos en blanco—. Como tú acabas de mencionar, es una chica demasiado frágil. Es decir, ¿cuánto mide?, ¿metro sesenta? No me interesa tratar con nada frágil ni pequeño, ni nada.

			Debía de admitir que aquella rubia era lo bastante llamativa como para atraer su atención. Sí, parecía frágil a simple vista, pero no perdía nada si intentaba quebrantar aquella delicadeza para fastidiar a Charles.

			Por otro lado, estaba cansado de cómo cada mujer con quien salía terminaba culpándolo por romperle el corazón o por ilusionarlas de más, cuando lo único que él pretendía era pasarla bien.

			El problema no radicaba en ellas, lo admitía, sino en él, que —después del primer mes— terminaba harto de lo de siempre: el mismo acto una y otra vez. Y cuando finalmente lograba que la chispa siguiera encendida, ellas la apagaban con la palabra mágica o, mejor dicho, el término maldito: compromiso. Recordar algo, con tanto significado para él, era un tabú o una especie de profecía apocalíptica. Algo malo y tenebroso.

			—Nunca has tenido una relación que, por lo menos, te dure más del mes. Después de Olivia, claro —comentó su hermano.

			Chris hizo una mueca de fastidio. Recordar a su exnovia le provocaba náuseas y, por ende, le arruinaba el día. Y no quería tener un mal día. Entonces, ¿era necesario que Charles la nombrara? ¿Su hermano tenía que echarle en cara el fracaso acontecido con Olivia años atrás y que, desde aquel momento, sus relaciones no funcionaban?

			Podía tener un compromiso si lo quisiera, y no era así; él no deseaba tener nada con nadie porque estaba bien consigo, sin necesidad de más.

			—Sinceramente... —Se giró en redondo para mirarlo en el momento en que no había nadie por la calle y ya se divisaba el edificio en construcción—... no me apetece tener una relación a largo plazo con absolutamente nadie.

			Así todo era mejor y corría el riesgo de parecer un canalla e hijo de puta, pero él prefería algo rápido. Una aventura de una noche en donde ellas, también, estuvieran de acuerdo y disfrutaran el momento compartido. Y a la mañana siguiente, adiós.

			Sin compromisos, sin sentimentalismo ni corazones rotos. Nada más que algo pasajero y sano, como un deporte. Algo en donde ambas partes resultaran beneficiadas. Él lo percibía como una transacción financiera, porque verlo de una manera distinta a tal sería un error. Las relaciones amorosas en la vida de Chris se asemejaban a la bolsa: inestables.

			—Liz me ha dicho que se preocupa por ti —comentó Charles cuando el semáforo cambió de color y Chris giraba a la derecha, por cuya calle se encontraba la construcción—. Cada noche pregunta si alguno de estos días te verá feliz.

			Chris soltó una risotada bastante fingida al tiempo que sacudía la cabeza.

			—Soy feliz. —Se encogió de hombros—. Pero dile a Liz, de todas maneras, que se lo agradezco y que deje de preocuparse por mí —murmuró—. Nada gana si continúa haciéndolo; a fin de cuentas, por mi sangre no corre la imperiosa necesidad de atarme a una persona y comprometerme por el resto de la vida. —Mostró una radiante y blanca sonrisa a su hermano—. Me alegra la felicidad de otros, pero no va conmigo el compromiso a largo plazo. Me conoces bien y sabes que lo intenté una vez, pero no resultó. Prefiero las cosas así, ¿vale?

			A sus veintiocho años no le interesaba escuchar la marcha nupcial ni esperar, sudando chorros de agua por los nervios, en el altar a una mujer que caminara por el largo pasillo cubierto de pétalos de rosas, ni soportar los lloriqueos de las damas de honor.

			Recordaba el preciso momento que había permanecido de pie junto a su hermano, contemplándolo en silencio, mientras Charles únicamente tenía ojos para la mujer que dirigía sus pies hacia él y cuyo ligero andar —evocaba aún— había sido etéreo.

			Y quizás él también estaba sumido en aquel hechizo y no bajo el influjo de su personalidad frívola. Por esa misma razón no había tenido en cuenta a Maisey, no había reparado en la presencia de la dama de honor y, de igual manera, no la había reconocido al ir a recogerla al aeropuerto. Porque, además de centrarse en la preciosa novia, en el caminar directo a su hermano, también estaba interesado en las damas de honor.

			Charles no agregó nada más a la conversación. Amaba a su hermano y estaba en contra de que Chris se pasara el resto de su vida de picaflor. La mayoría de sus amigos estaban casados y con hijos; en cambio, Chris se negaba a sentar cabeza y madurar.

			Quizás eso, en la época de adolescentes, sonaba atractivo. Solteros de por vida. Sin embargo, ¿qué podría esperarle en un futuro, cuando fuera viejo e incapaz de valerse por sí mismo, cuando estuviera solo y triste?

			Charles prometió a sus padres cuidarlo, mas él no sería eterno y Chris necesitaba de alguien para pasar sus días. Pero, con aquella mentalidad de púber, ponía en tela de juicio que la encontrara.
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